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SCaDiO D 
Los telegramas de esta madrugada, 

dan cuenta del tremendo escándalo pro
movido ayer tarde en el Congreso. El 
suceso fué en alto grado emocionante, 
y gran fuente de interesante informa
ción para los periódicos. La celebridad 
del mismo, casi ha eclipsado la adqui
rida por Gavilanes, el protagonista del 
sangriento crimen reciente. 

El espectáculo podrá ser muy rege
nerador en el concepto de algunos, pero 
á decir verdad no esperamos que de 
escenas semejantes, en que el amor 
propio y las pasiones desbordadas, 
pueden más que la defensa de los inte
reses del país, pueda brotar la regene
ración de esta nación infortunada y 
digna de mejor suerte. 

Cuando tumultos semejantes se pro
mueven, la opinión imparcial no dá la 
razón á uno ú otro de los contendien
tes, á este ó el otro hombre político, á 
esta ó aquella agrupación. Lo que ha
ce es medirlos á todos por igual rase
ro, confundirlos en un común anate
ma, declararlos á todos incapaces de 
obra alguna útil ó fecunda para el in
terés público. 

Con frases de merecida dureza, con 
conceptos de justa condenación, juzga 
el país á todos los actores de estas re
presentaciones de gran espectáculo, 
que si entretienen y divierten por el 
Momento á la galería, acaban por pro
ducir náuseas en todo estómago no 
estragado y porque el público que pa
ga silbe estrepitosamente á toda la 
compañía. 

El enfermo padece, el enfermo ago
niza, y en tanto los módicos encarga
dos de su asistencia disputan acalora
damente: y no disputan por el plan cu
rativo más eficaz para la salvación del 
doliente, que disputan por el triunfo de 
la vanidad, del amor propio profesional 
de cada uno. 

Si hay inmoralidades que castigar, 
deben denunciarse concretamente y con 
valentía, á la faz del país: si ha habi
do culpables de hechos reprensibles, 
aplíqueseles el oportuna y severo co
rrectivo: pero nada de escandalizar por 
gusto de escandalizar, por dar desaho
go i malos humores, ofreciendo en el 
templo augusto de la Representación 
Nacional, espectáculos propios de una 
plaza de verdura, ó de un antro de 
gente maleante é ineducada. 
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I?ÍST.̂ NTANEAS 

LOS ALGOYANOS 
Ya aaoma la Pascua 

BU cara de fiestas, 
vestida de blusa 
con dulce jalea 
y turrón de nieve 
y frutas muy frescas, 
que quitan la vista 
á la oonourrenoia 
que de siete á ocho 
disaurre y pasea 
por la Plateria, 
la calle más céntrica. 

Ya hay un puesto de «sos 
donde están las lejas 
que ponen los dientes 
de punta, de llenas 
que están y arregladas 
oon cosa tan buena. 
Cen esos sombreros 
oalañés que llevan, 
que tienen k forma 

de las panderetas, 
parece que oigo 
ya la noche-buena 
oon sus cantos clásicos, 
sus alegres juergas, 
su misa de gallo 
y sus plumas negras. 

Esos turroneros 
y esas tnrróneras 
son de nuestras Pascuas 
la señal más cierta; 
y vienen alegres 
oomo castañuelas: 
ellas con sus blondas 
y abundantes trenzas 
hasta las cinturas 
donde juguetean; 
ellos con sus caras 
cuasi reverendas 
y sus calañeses 
y sus blusas luengas 
y sus alpargatas 
de carica estrecha 
y el hablar extraño 
de su extraña lengua... 

Ya están aquí en Murcia 
las primeras señas 
de las fiestas clásicas, 
esas que recuerdan 
lindos villancicos 
y coplicas buenas 
de los Reyes Magos 
y de aquella estrella, 
del buey y de la muía 
y otras cosas viejas 

Ya hay quien se sitúa 
por frente á esas tiendas 
y pasa las horas 
en que están abiertas, 
viendo de hito en hito 
turrón y jalea, 
dulces ae naranja, 
limón y conservas, 
y se hao3 su cuerpo 
oon las vistas estas 
carne de membrillo 
de tanta dentera... 

Ya viene la Pascua 
muy cerca, muy cerca: 
pues los alcoyanos 
consigo la llevan. 

Fláoido B,ojor á e L a r r a . 

m OUENTO DIARIO 

IJn prólogo 
Camilo Bruno me había podido un 

prólogo para su nuevo libro «Un amor 
inmenso», y la idea de escribirlo me 
tenía aterrado. El modesto papel de pro
loguista es forzosamente ingrato ó ridí
culo, si es bastante bueno para poder 
prescindir de él. 

Después de haber leido las pruebas 
de «Un amor inmenso», comprendí que 
iba á ponerme en ridículo, porque el li
bra es excelente. 

Además, ¿cómo negar á Camilo Bru
no el favor que me pedía? 

No me quedaba más recurso que asus
tar al joven autor, al cual dije el dia que 
me hizo la demanda: 

—Le advierto á usted que no he escri
to ningún prólogo en mi vida. 

—¿Y eso qué importa? Estoy seguro 
de que saldrá usted admirablemente del 
paso. Supongo que habrá usted leido 
algunos prólogos... 

—Sí, amigo mió; y aun he hecho algo 
más que leerlos. Una vez pedí uno á un 
célebre escritor, que no tuvo inconve
niente en complacerme. Había termina
do yo mi primer manuscrito y al pre
sentárselo al editor díjome éste: ¡Si se 
hiciera usted escribir un prólogo por 
un literato de reputación cerno R!... 

Fui á ver á R.., le llamó mi querido 
«maestro» y al cabojde mas y medio es
taba en venta mi libro, ostentando en 
la cubierta las siguientes palabras: «Con 
un prólogo de R...» 

Estaba yo en un rincón de la librería 
y me ponía encarnado cada vez que en
traba un parroquiano en el estableci
miento. A la caida de la tarde, algunas 
manos hablan hojeado mi novela y al
gunos ojos habían leido mi nombre. Y 
siempre el desdichado libro caía en el 
montón, oomo si hubiera sido demasia
do pesado para las fuerzas humanas. 

¡Iban á encender las luces del escapa
rate y yo no me había estrenado toda
vía! 

Camilo Bruno me interrumpió oon 
una frase cortés acerca del mal gusto 
del público. 

—Pero, al poco rato—proseguí yo— 
envióme la Providencia mi primera 
compradora. Era una mujer joven, bo
nita y elegante. La recién llegada cogió 
mi libro, lo abrió y se puso á leer una 
de sus páginas 

Acto continuo me acerqué á ella, y, 
fingiendo sesruir una eonvers-iciÓD con 
el librero, dije: 

—Tiene usted razón. Ese prólogo es 
una obra maestra. ¡Qué talento tah gran
de tiene ese demonio de R!... 

Hice bien en hablar así, porque la 
desconocida iba á dejar el libro en au 
sitio. Pero, por el contrario, volvió á 
abrirlo y leyó, como era natural, una de 
las páginas de R. 

Mi prologuista había escrito veinte, 
en las cuales no hablaba absolutamente 
más que de él. 

—¡Ah!—exclamó Camilo Bruno. 
Mi historia iba produciendo sus natu

rales efectos y no había más qUe dejar 
que la moraleja surgiese por sí misma. 

—¿Le sorprende á usted lo que le di
go?-proseguí yo.—¿No ha leido usted 
nunca ningún prólogo? Todos los pro 
loguistas hacen lo mismo, y, por tanto, 
el mío estaba en su derecho. Asía del 
brazo al lector, lo llevaba á su casa, lo 
presentaba á su familia, le contaba su 
vida y milagros y le enumeraba la lista 
de sus obras. Pero volvamos á mi des
conocida, la cual pagó el importe de mi 
libro y se dirigió hacia la puerta. 

Yo estaba radiante de alegría, porque 
había vendido el primer ejemplar de mi 
novela. 

El librero me estrechó la mano oon 
efusión. 

—Ya ve usted—me dijo Camilo Bru
no—oomo un prólogo puede servir de 
algo. 

Sí, y esta os la moraleja de mi histo
ria. Déjeme usted concluir, porque aun 
no he terminado. H >ndamante emocio
nado, saguí oon la vista á la comprado-
ohedumbre en el m amento en que em
pezaba á llover. Pero com i la buena se
ñora no llevaba paraguas, volvió á en
trar en la librería, con objeto de espe
rar á que pasara el chubasco. 

Ofrecí una silla á la desconocida, la 
cual tuvo la bondad de aceptarla. Con
fieso que diban g mas de decirle: «¡Cuán
to le agradezco á usted que haya com
prado mi libro!» 

Pero la mujer había reanudado su 
lectura y no era o s a de distraer su 
atención en aquel momento. 

Por lo tanto, me alejé discretamente 
para saborear en su rostro las emocio
nes que iban á producirle las desventu
ras de Margaritay la noble y generosa 
conducta de Andrés. 

Se trataba de una buena lectora, de 
esas que no pierden ni una sola líuea. 

Mientras tanto, hacía yo expresivas 
señas al librero, quien, al parecer, to
maba parte en mi natural satisfacción. 

Al fia cesó la lluvia, y la desconocida 
se levantó para dirigirse inmediatamen
te al mostrador. 

—¡Qué fortuna la mía! ¡Creí que iba á 
comprar otro ejemplar para alguna ami
ga de provincias! 

—Supongo—dijo á uno de los depen
dientes—que podrá usted cambiarme 
esta Tinseau por los «Laberintos del co
razón», de R... 

¡Qué desengaño tan cruel! ¡Qué de
cepción tan horrible!... 

¡Indulableraente, lo que le había en
tusiasmado era el prólogo de R!... 

El dependiente realizó el cambio, y la 
desconocida se alejó dejando á mis hé
roes en el mostrador. Así, pues, como 
usted decía, amigo mió, los prólogos sir
ven de algo. ¿Cuándo quiere usted que 
le escriba el suyo? 

—¿Será muy largo?—me preguntó Ca
milo Bruno. 

—No puedo calcularlo en este mo
mento—contesté.—Pero aprovecharé la 
ocasión g,ara comunicar al público cuan
to pienso acerca de cómo entiendo yo 
la novela moderna. Creo, sin embargo, 
que constará de unas veinte páginas, oo
mo el prólogo de R... 

—Supongo, no obstante, que hablará 
usted de su personalidad en otra parte,á 
fin de consagrar á mi libro todo su tra
bajo. 

—¿Y dónde quiere usted que hable 
yo de mi, siuo en ese prefacio? No soy 
ni conferenciante ni crítico, y, por con
siguiente, no me queda más recurso que 
aprovechar la ocasión que usted me 
ofrece. Además, no es usted un debu
tante, como yo lo era en la época de mi 
aventura, y, por otra parte, siendo us
ted tan conocido oomo novelista, como 
poeta y como autor dramático, ¿qué ne
cesidad hay de que se hable de usted? 

^ —Mi libro está ya ajustado—dijo Ca
milo Bruno levantándose,—Así, pues, le 

preguntaré á m¡ impresor de qué espa
cio podramos disponer y ya le dir© á 
usted lo que haya acerca del particu
lar. 

Inútil es decir que no he vuelto á ver 
á Camilo Bruno, el cual al poco tiempo 
publicó su nevela sin prólogo de ningu
na especie. 

Indudablemente, le habla asustado la 
moraleja de mi historia. 

TtBón l ü n s e a u . 

Ayuntamiento 
S E S I Ó N D E A Y E B T A B D E 

La presidió el alcalde accidental jieñor 
García Aviles, y asistieron los conceja
les, Sres. Ruiz, Fernandez ügena, Soler, 
Salvat, Baeza Pérez, Hernández Illán, 
Díaz, Martínez Hernández (D. José), 
Alarcón y Velasco. 

Leída el acta de la anterior, el señoT 
Hernández Ulan pide la palabra para 
protestar del restablecimiento de los de
rechos de consumís sobre la reoova, 
que considera perjudiciales. 

Después se tomaron los siguientes 
acuerdos: 

Aprobar el extracto de acuerdos del 
mes anterior, para su publicación en el 
«Boletín Oficial», 

Aprobar varios informes de la Comi
sión de Policía Urbana, concediendo 
permiso para hacer obras á particula
res. 

Igualmente se aprobó el pliego de 
condiciones pora el suministro del pe
tróleo que se necesite para el alumbra
do público. 

El Sr. Hernández Illán pregunta á la 
presidencia ai entre el Ayuntamiento y 
y la Empresa Lebón no existe un con
trató para que se sustituya el alumbrado 
de petróleo por el de gas. 
efectivamente existe ese contrato y la 
Empresa Lebón lleva ya colocados se
senta y tantos faroles con mechero 
Aüer. 

El Sr. Hernández Illán excita el celo 
de la Alcaldía para que lo antes posible 
termine la instalación del nuevo alum
brado. 

De conformidad oon lo que propone 
la comisión, el Ayuntamiento acuerda 
que se dé el nombre del notable literato 
murciano D. José Pío Tejera, á la calle 
de Rubio. 

Se desestiman varios recursos de al
zad*», interpuestos cintra sentencias del 
Consejo de Hombres Buenos. 

Dase lectura al proyecto de presu
puesto municipal para ol año próximo 
de 1903. 

Las principales reformas que so in
troducen son: aumentar 500 pesetas ni 
sueldo del oficial primero de la Secre
taría del Ayuntamiento y otras 500 al 
arquitecto municipal: suprimir la plaza 
da ayudante del arquitecto y crear una 
de delineante con el sueldo anual de 
999 pesetas. Las 500 pesetas restantes 
del sueldo que tenia el ayudante del ar
quitecto, se aumentan por mitad á los 
dos escribientes más antiguos. 

Se orea una plaza de farmacéutico 
municipal, con 1.500 pesetas de sueldo, 
rebajándose dicha cantidad del sueldo 
de 3.000 pesetas quo ahora disfruta el 
químico municipal. 

Ln cifra total del presupuesto es de 
951.566'25 pesetas. 

El Sr. Hernández Illán pide que el 
proyecto quede por ocho dias sobro la 
mesa, para que puedan estudiarlo los 
concejales que lo deseen. 

El Sr. Buiz se opone á esta preten
sión fundado en el poco tiempo hSbil 
que queda para su aprobación dentro 
del plazo legal. 

Se aprueba provisionalmente el pro
yecto de presupuesto, con el voto en 
contra del Sr. Hernández Ulan. 

Pasaá informe de la Comisión co
rrespondiente, un escrito íe los cabos 
de la guardia municipal diurna, seño
res Calvez y Castaño, pidiendo se les 
conceda igual sueldo que el que disfru
tan los cabos de serenos. 

El Sr. Ruiz pide quo se haga saber al 
ilustre hijo adoptivo de Murcia Sr. Ló
pez Puigcerver, la satisfacción con que 
el Ayuntamiento de Murcia ha sabido 
su nombramiento para Consejero de la 
Corona: así se acuerda. 

El Sr. Martínez Hernández (D. José), 
pide, y así se acuerda, que las sesiones 
se celebren en adelante, á lastres de la 
tarde. ,, 

Y se levantó la sesión. 

La « l a di! San i É 8 
Leemos en «El Diario» de ho3r: 
«Informados dabidimeate . éel por 

qué ae encuentra aocidentalmeate ce
rrada la escuela pública de primera en
señanza de la calle de San Nieelis, he
mos sabido que obedftoo al triste moti
vo de encontrarse enferma del toroup» 
una hija del profesor, el ilustrado señor 
Martínez Tomás; el que después de en
terar á sus superiores y por consejo de 
los médicos, con el fin de evitar un po
sible contagio de enfermedad tan te
rrible, ha cebrado el eole^o»! después de 
la visita que oportunamente hizo gl se
ñor Inspector de escuelas, para oeroia-
rarse de lo que hubiese. 

Y encontrándose ahora oonvaleoieate 
la enf ermita, olí ocal destinado á la es
cuela ha sido desinfectado por orden 
del Sr. Alcalde, aguardándose el resta
blecimiento de aquella para proseguir 
las interrumpidas clases. 

Casualmente se trata de un profesor 
que honra á la c'sse, que si6»i>re ha me
recido las distinciones de oompañeres y 
superiores, y quo en la visite de inspeo-
oióu de esouelas ha sido justamente se« 
halado con grandes elogios.» 

Nos consta la exaotitad de cuanto, fn 
explicación del cierre de la escuela y en 
justo elogio del Sr. Martínez Tomás, di
ce el referido colega. 

Boda próxima 
En breve contraerán los iodisolubtol 

lazos del matrimonio el distinguido mé
dico de esta Ivilla, D. Pascual Fernan
dez y González, coa la bella señorita 
doña María Camaoho Piñeiro, á qnienei 

v e í a a a 
Será notable 'la que se proyecta dar 

para el dia de la Purísima, 8 del próxi-
m) Diciembre, en la Escuela de Artea y 
Oficios de esta villa. En dicho acto lee
rán trabajos literarios, relacionados coa 
sus oficios, los alumnos que han obte
nido censura de sobresaliente en el úl
timo examen mensual. Tomarán parte 
varias personalidades distinguidas en 
el campo literario de esta localidad, y 
amenizará la volada un notable quin
teto. 

Deseamos toda clase de prosperida
des á tan interesante centro de cultura. 

Ezpos i c ióu 
Sibre higiene escolar SQ trata de ele

var una exposición al Sr. Gobernador 
dirigiéndola justas súplicas oomo pri
mera autoridad civil de la provincia. 
El mencionado documento lo firmarán 
el número mayor de padres quo se pue
da. Se tiende á que este número sea d-j 
gran oonsideración. 

Gastos dispendiosos 
En un lugar umbrío y trirte, donde 

ne penetra en el invierno un rayo de 
sol, por su exposición al Norte, y, en el 
verano la temperatura es asfixiante, se 
levantó á muchos merros de altura un 
dilatado y grueso mura, amo otoñando 
plata; relienóao ese muro por el misma 
procedimiento, consiguiendo alguaoa 
metros cuadrados da suparfloie. 

En esta reducida extensión se trata da 
hacer un psseo, á manera de los paseoa 
aéreos do Barcelona. Persistiendo en 
una obra tan onerosa oomo inútil, se 
está poniendo sobre el célebre muro 
una verja de hierro, de gran coste, y, 
ahora se nos ocurra preguntar: ¿Con
trasta bien este gasto dispendioso y des
cabellado con la economía que ae ob
serva con otras obras de vei*dadera é 
indiscutible utilidad pública? 

Que los apreoiables colegas de Cieza 
contesten á esta pregunta. 

A l u m b r a d o 
La casa de la respetable señora viuia 

de D. Juan Mario, se esfuerza por evitar 
toda defloioüoia en el suministro del 
fluido eléctrico; para que estas deflcien-
oia^ desaparezcan, el único medio que 
existe, salvo el de 1 JS contadores que es 
muy costoso, es poner lumilador en la 
casa de todo consumidor que no tenga 
hecho contrato abierto, y después nom
brar un inspector de alumbrado, para 
que inspeccione los dichos aparatos y 
denuncie cualquier alteración que note 
en los fusibles. 

R e g l a m e n t o 
La ponencia que nombró la soeiedad 

«La Amistad» para redactar el regla-


